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En GDaiM Ilerae-
ms on í e s sin telé-

Oiaio 
Bochorno da decirlo. Por culpa de quien 

sea no tenemos t e l é g r a f o , p re t e r i c ión casi 
Vínica en E s p a ñ a en pueblos de la catego­
r í a del nuestro. Pero ahora, h a l l á n d o s e 
disfrutando de licencia el jefe de la esta­
ción t e legrá f ica nos encontramos comple­
tamente incomunicados, y el caso es ún ico 
en E s p a ñ a q u i z á s . 

¿Qué hemos hecho nosotros, pobres del 
Seño r , para merecer tan mal, t rato de los 
Poderes Púb l i cos? 

P a d e c e r - ¡ e s a es la verdadera frase!— 
autoridades a las que les impor ta un bledo 
que nos aislemos del resto del Globo... 
Porque, si no, ¿no hablan de gestionar v i ­
niera un susti tuto, como siempre se consi­
gu ió , que r ig ie ra la oficina te legrá f ica du­
rante l a licencia del t i tular? 

Mas, v i v i m o s en el mejor de los m u n ­
dos, ya que estaraos encantados con la 
b r i l l a n t í s i m a g e s t i ó n de nuestras au to r i ­
dades municipales, las que pueden vana­
gloriarse de desgobernarnos sin la m á s 
m í n i m a protesta. 

Nosotros, no obstante, ponemos el hecho 
en conocimiento de la Direcc ión General 

A L A PURÍSIMA 
C O N C E P C I Ó N 

I m á n de mi pensamiento. 
De mis esperanzas vida: 
Vengo a Tí, porque, no sólo 
Eres la Madre t ierf i is ima. 
El faro que e n s e ñ a el puerto, 
Y el noi t(^,que el rumbo indica. 
Sino el embeleso del a lma 
Y lumbre de las pupilas. 

En vano sin Tí los hombres 
Por este mundo caminan 
—Locos de atar, que, al ocaso, 
Marchan sin rumbo y sin guía 
Que a quien Tu amparo le fa.li/á 
Y a quien Tu amor no ilmniíita, 

M I S C E L A N E A De p o l í t i c a 

le m 
escandaloso hecho 

¿Hay en 

¿Dónde e s t á el alcalde? Es la pregunta 
que se hacen muchos ante la absoluta pa­
s iv idad de nuestra pr imera autoridad lo ­
cal . 

Montones de es t i é rco les apilados en las 
calles m á s c é n t r i c a s ; en pleno C a n t ó n los 
vecinos sacando a secar a l sol maíz y h a b í -
chuelas, cual si aqué l fuese una era pose í ­
da en p r o i n d í v í s o ; las gal l inas picoteando 
en las jun turas del pavimento; por un lado 
y por otro reventones de la c a ñ e r í a conduc­
tora del agua; la ch iqu i l l e r ía estallando en 
el paseo del C a n t ó n cohetes a las barbas 
mismas ele los pacíficos paseantes y a cien­
cia y paciencia de los guardias municipa­
les; los n i ñ o s de las escuelas dejando re­
gueros de algo maloliente en los muros de 
los edificios escolares; los puestos de pes­
cado emplazados en la misma v ía púb l i ca , 
expuestos al polvo de la calle; por doquier, 
l a ausencia de la m á s elemental higiene y 
el s eño reo de la m á s completa desurbani­
zación. 

Se tolera todo y parece que se nos retro­
trae a una civi l ización p r i m i t i v a Puede 
d e c í r s e n o s . . . , ¿ p a r a qué sirve y a q u é sirve 
el alcalde de Chantada? 

Nuestro saludo 
A l nuevo gobernador civil de la pro­

vincia, excelentísimo señor D. Adolfo 
Várela Castro, le tributamos desde estas 
modestas columnas nuestro parabién. 
• Gallego, p como tal, conocedo) de los 

problemas de esta tierra; inteligente y 
trabajador, augurárnosle en el mando de 
la provincia una brillante labor, deseán­
dole una estancia grata y duradera. 

Reciba, pues, de La Voz del Agro, 
con un afectuoso saludo, la expresión 
de los mejores votos. 

Yo anhelo. Madre, que seas 
Quien mis acciones d i r i j a . 
Sin que me importe que el mundo 
Se halle poblado de espinas: 
Que si es un valle de l á g r i m a s , 
Y si el dolor purifica. 
Locura es buscar riquezas 
Y fúti les a l e g r í a s . 
Que sin dejar de ellas rastro 
L a airada muerte disipa. 
La g lor ia solo en Tí se halla; 
Sólo Tu amor nos la brinda; 
Sólo el que acepta el calvario 
Y en su inter ior crucifica 
Todas las vanas pasiones. 
Toda ambic ión desmedida, 
Todo cuanto el pecho inflama 
Y los sentidos excita. 
Seguro e s t á de obtenerla 
Sí a Tus cuidados la fía. 

M A N U E L VANEZ GONZALEZ. 

lii mm k li lüiiilÉi 
Esplendor único ofrece el templo de 

Santa Marina estos días con motivo de 
celebrarse el novenario que la asociación 
de Hijas de María dedica a su Patrona 
titular. 

El altar está adornado con .un gusto 
depuradísimo'j que llama extraordina­
riamente la atención. Una enorme mar­
garita nimba la cabeza de la Sagrada 
imagen, unas nubes son el trono y cua­
tro ángeles, como arrancados do un cua • 
dro de Murillo, son la escolta. A todo 
esto una combinación de luces escondi­
das hace resaltar el cuadro dándole apa­
riencias de ascua de oro. ¡Con decir que 
no hemos visto en ningún sitio belleza 
semejante, está dicho todo! 

La música, bien, y el P. Luis Garrote, 
de la C. de J., muy atinado de frase y 

Roma no tuvo leyes contra el parricidio 
hasta el a ñ o 652 de su fundac ión . 

Sólo cuando un tal Publio Malco lán ma­
tó a su madre, se acordó que los parricidas 
s e r í an en adelante cosidos en un saco de 
cuero y arrojados al agua. 

Pompeyo, en su segundo consulado, 
a g r a v ó la pena haciendo que se pusiese un 
gal lo , un gato, un perro, un mono y una 
serpiente dentro del saco de los parricidas. 

El saco estaba tan bien cosido, que los 
condenados no m o r í a n por el agua, sino 
desgarrados y despedazados por las bes­
tias, que, al verse juntas y en tan corto 
trecho, armaban sobre él desenfrenada 
pelea. 

Dos rapazuelos sin madre 
disputaban en El Pardo. 
Uno d e c í a : — B a s t a r d o , 
ni siquiera tienes padre. 
Contestaba el otro tuno.: 
—¡Sí eres m á s feo que el bú! 
¿Que no tengo? .Mas que tú, 
que tú solo tienes uno. 

El saludable r igor con que se obliga a 
cumpl i r con la parroquia el a ñ o 1825, l levó 
en sevil la al t r ibunal de la penitencia a 
toda la raza gitanesca del bai rio de Triana. 

A l pr imero que se p re sen tó al examen le 
p r e g u n t ó el sacerdote: 

¿Qué*sabe usted acerca d j la Muerte y 
P a s i ó n de Nuestro Redentor Jesucristo? 

— N i una palabia . pae cu 
< ijpi mtfUt 

Ter. 
ETiContróso en e! atr io con otros amigos, 

y les di jo: 
—No entren uz tés , zeñores ; t r á t a c e de 

una muerte; el pae cura lo zabe, y temo 
que vamoz a entrar en chirona. ¡Conque, a 
j u i r , c a m a r á s ! 

T r a t á n d o c e de almorzar, 
le preguntaba a su hijuelo 
una madre: «Ricard i to , 
¿qué quieres, huevo o torreznos? 
Y él dijo: «Tor rezno , madre; 
pero échale encima el huevo 
que es bueno que haya de todo 
cuando se trata de a lmuerzo» 

—¿Sabes Catalina, que el pabo que has 
t r a í d o e s t á m u y ñ a c o , y no vale cosa pre­
s e n t á r s e l o a nos amistades? 

—Pierda usted cuidado, s e ñ o r i t a ; cuando 
es t é relleno, v e r á usted como hace efecto. 
Le sucede igual que a usted. Cuando se 
levante usted, parece ú n a sardina; pero 
d e s p u é s de relleno, e n g a ñ a usted a cual­
quiera. 

Carlos V decía que él hablaba f r ancés a 
un amigo. A l e m á n a su caballo. I ta l iano a 
una dama. E s p a ñ o l a Dios. I n g l é s a los 
p á j a r o s . 

Decía un sabio: La lengua e s p a ñ o l a es 
una orgullosa que gusta del fausto y del 
exceso. 

La i ta l iana una coqueta que e s t á siempre 
adornada y compuesta. 

La francesa es una g a z m o ñ a , pero una 
g a z m o ñ a agradable, que aunque juiciosa y 
modesta no tiene nada de mala n i do 
arisca. 

de concepto. 
Nada de particular tiene, pues, que la 

iglesia parroquial se vea concurridísima 
de fieles. 

Nueotra enhorabuena a la asociación 
y en particular a su digna y celosísima 
presidenta, Srta. María , Soto Lemos, 
verdadera alma de ella. 

Al mitin republicano que se celebró a 
las tres de la tarde de ayer, domingo, en 
la inmediata villa de Lalin acudió una 
nutrida representación de la «Asocia­
ción Republicana de Chantada», galan­
temente invitada por el Comité republi­
cano lalin ense. 

ávido de perros, 
^ f p l i n c h a r de 

ema 
r 

( C U E N T O ) 
A m i querido y culto p r imo 

Rogelio Viana, en s eña l de 
afecto. 

En una escondida aldea del viejo reino 
de León, a l z á b a s e soberbio castillo: las 
múl t ip l e s atalayas, los altos n í í n a r e t e s de 
sus torres, los profundos fosos, el puente 
levadizo.y las piedras do armas que en los 
muros so dibujaban, denotaban que los 
d u e ñ o s de la fortaleza eran gente de ele­
vada alcurnia. 

Dos hermanos, m a r q u é s el uno y conde 
el otro, eran los s e ñ o r e s del castil lo, g r a n ­
des por su estirpe y mas aun por sus p ro­
digalidades entre las mesnadas a su serv i ­
cio, que hac í an fuesen queridos con verda­
dero ca r iño por todos los comarcanos. 

Un día del mes de Diciembre, amanecido 
claro y luminoso, a d v e r t í a s e g r an revuelo 
en el castillo: la servidumbre iba y v e n í a 
de un lade a otro, cumpliendo ó r d e n e s del 
mayordomo; oíase ruido de e s p ú e l a a , l a -

sonar de cuernos de 
caballos. Ibase a ciar 

consternada a todr.. 
sn^fcrun-orías y Jo-J^-

• • • ' ^ ! . ....n,o »en loa 
nos flSsTÜPPI a l g ú n que otro pastor-

ci l io, v ic t ima de la fiera por intentar defen­
der a sus ovej i l las . 

A d e m á s de los mesnaderos de ambos 
nobles, c o n g r e g á b a s e gente vecina, ansio­
sos todos de dar fin al voraz an imal . 

Suena el cuerno y salen los cazadores 
con los hombres de gleba, y la enorme 
j a u r í a . 

l ' iafan alegres los caballos como orgu­
llosos de ayudar a la h a z a ñ a . M é t e n s o por 
vericuetos explorando en r á p i d a carrera 
los abruptos montes, coronados de nieve, 
donde se s u p o n í a la guar ida de la fiera. 

Discur r ió , el día sin que hubiese que 
anotar n i n g ú n incidente y sin que se h u ­
biesen encontrado las huellas del an imal . 

Caía la noche ya, cuando el conde segui­
do de su hermano, se a v e n t u r ó a meterse 
en una inextr icable senda. Galopaba su 
corcel cual si en vez de patas l levara alas, 
cuando un agudo g r i to rasga el silencio 
de la m o n t a ñ a ; un caballo, que se desboca; 
un cuerpo que, pesadamente, cae de a q u é l 
a t ierra; un reguero de sangre y un ser s in 
v ida . ¡Pobre conde, vigoroso y atrevido, 
v í c t i m a de un loco correr! 

Alcanza el lugar del cuadro su hermano, 
el marques. Presa de indescriptible dolor, 
va a recoger el cuerpo fraterno, caliente 
t o d a v í a ; pero dos ojos, que parecen luces 
m í r a n l e con desenfado de reto: el lobo que 
husmea una nueva pitanza. 

Ruge de coraje y de dolor el noble. No 
sabe qué hacer, pero l levado de la rabia y 
ante la impotencia de tornar a su hermano 
a la vida, é c h a s e a la fiera con todo e[ 
arrojo de su noble casta, con todo el furor 
reconcentrado del desquite. 

Luchan cuerpo a cuerpo, y en un supre­
mo esfuerzo, el m a r q u é s aprieta con sus 
bi "ázos h e r c ú l e o s el cuello del an imal , que, 
con los ojos s a l i é n d o s e de las ó r b i t a s , se 
desploma hecho un g u i ñ a p o . 

Pierde la noción el né roe y da con su 
cuerpo t a m b i é n en t ierra. Cuando recobra 
el sentido, ve en torno suyo: a un lado su 
hermano, a l otro la fiera." 

Deposita un beso en los fríos labios del 
conde y, abrazado a sus restos, l lora , 
l lora , l lora. 

A R T U R O FERNANDEZ DIAZ 
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IR 
La Voz del Agro 

Vi l l a Ju l l ta 
Comercio de Tejidos, Paquetería, Quin­

calla y Ultramarinos. 
Hay estanco y se expende papel sellado 

letras y sellos. 
(Antes conocido por «de Páramo») 
Esquina a la Plazuela de Oriente 

CHANTADA, 

ios c n s 
. Taller de Ebanistería 

Construcción de Betablos, 

Muebles y Obras 

en toda clase de estilos y 

maderas. 

Se hace cargo y re^onsable de los talones de ferrocarril que se le entreguen 
hasta dejar la mercancía en el propo domicilio del cliente 

Se reciben encargos a todas horas en la Administración de este periódico 

Viajes diarios a Orense y semanales a Lugo 
PRECIOS ECONOMICOS 

II 

PROCURADOR 

Por qué no 
termina de una vez de averiguar cuál 
es la máquina de coser que mejor le 
conviene? 

uNaumann 
que se vende en Chantada en la acredi­

tada RELOJEEIA de 

Manud Rqdri 
RepcesentaJ^ies ^ | ^ B | ' 

escribir OTDERAWDl) e*TDE ¿V 
No abandonéis la ocasión de adquirir 
los magníficos relojes de pared "Carri-
llón" , "Weinsyer'4, e l "Longines", 
"Omega", "Upe", Ciros", "Cima", 
"Rosof Patti" y otras marcas acredita­

dísimas para señora y caballero. 
M A G N I F I C O T A L L E R DE RE­

PARACIONES 
ARREGLO DE TODOS LO-S OBJE­

TOS D E P L A T A Y ORO 
JOYAS Y MA Q U I N A S DIVERSAS 

Se abrió al público esta gran Pesca­
dería moderna en la cual todos encon­
trarán pescado y mariscos fresquísimos 
todos los días, procedentes de Yigo, La 
Cor uña y Marín. 

Este establecimiento está montado 
con todos los adelantos modernos con 
respecto a la higiene y medios necesa­
rios para el abastecimiento público. 

No confundirse PESCADERIA CHANTADINA 

ULLE DEL [ O B I O (bajo ios soportóles) 

H. 
F L O R A 
Amplias y ventiladas 

habitaciones 
Servicio esmeradísimo de 

cocina y comedor 
Leonardo Eodrípez, niíinerolt 

Chantada 

Manuel D o m í n g u e z A l vare z 
Calle Oriente mil. 1 CHAiADA 
Preparación esmerada de las recetas. — Especialidades 
nacionales y extranjeras. — Productos químicamente 
puros y garantizados de las casas Merck, Poulenc y 
Parke Davis.—Perfumería fina.- Anál is i s de orinas, etc. 

Se despachan recetas para la Beneficencia Municipal 

II 
Fotografía Moderna 

DE 

1 
Talle de los Hornos nú n i . 10 
Hacemos rápidamente retratas para 

cartillas de embarque y para toda clase 
de carnets. 

Retratamos en toda clase de tamaños 
y a domicilio garantizando la mayor per­
fección en todos los trabajos, porque 

ios de adelanto^riodernos al ex-
toUjHkitar c>)̂ Pl 

rím que elTM esté nublado. 
Se hacen ampliaciones o crüloiíes de 
todas clases. 

S O M B R E R O S 

¡BU pülo, aM 
Sastrería y camisería de 

A V E LINO SANCHEZ 
Taboada (Lugo) 

¿Quiere V. bicen paño para sus pren­
das de vestir? SANCHEZ, eyi Taboada. 

¿Quiere F. vestir elegante y varato^ 
SANCHEZ, en Taboada. 

No deje sorprenderse por algunos 
malhechores que con el propósito de en­
gañarle tratan de que no visite V. esta 
Casa, procurando a la vez que algunos 
Almacenes no nos sirvan la mercancía, 
cosa que no pueden conseguir. 

Ya sabe que para trajes y camisas a 
msdida SANCHEZ, en Taboada. 

Buenos paños, buenas lanas, driles, 
lienzos y calcetines tenemos. 

Especialidad en prendas eclesiásticas, 
Nuestro lema: Prontitud y esmero en 

los encargos. 
No olvide que estamos instalados en la 

CASA TOJEIRO, donde para el Auto­
móvil de la Empresa LA DIRECTA. 

Transporto vinos 
del Ribero todos 
los días de la se­
mana 

IEPaJ.a,s d e USe;^ 
(Casa de Concha) 

de las mejores iiiams &e expenden en 
la W e p de la 

Lll 
m m o: m ucees w m 

Ocn. el T7-er2m.c -u. -y cer-veza. se m 

J iieiro 
TEJIDOS Y FERRETERIA 

SIEMPRE NOVEDADES 
CHANTADA 

LA CULTURA ESPAÑOLA 
Librería, papeler ía y centros de suscripciones 

DE 

M. Paulino Marino 
Completo surtido en libros religiosos, 

primera enseñanza'; obras de derecho, 
ciencias y recreo, cuadros en asuntos 
religiosos, paisajes y comedor. 

Se reciben encargos en todo el ramo, 
sellos de cauchú y metal, rótulos es­
maltados y números para casas. 

Ocasión 
Se vende, a voluntad de sus dueños la 

casa y bienes de Bemil, en la parroquia 
de San Lorenzo de Gondulfe (Taboada). 
Esta casa disfruta de grandes regalías y 
tiene molino junto a ella, para el pago 
se dan toda clase de facilidades. 

Gasa YHiamarín 
Surtido fantástico en Tejidos de todas 
clases, especiales para la estación de 

verano. 
Objetos propios para regalos. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
Calle del Comercio, bajo de los Porta­

les.— CHANTADA. 

ve Estrella 
DE 

Mi Imn k Uiik 
Sucesor de Nemesio Alvarez 

Habitaciones higiénicas y ventiladas 
Servicio esmerado de cocina y comedor. 
Casa preferida por los comprovincia­

nos que se ausentan o regresan de 
América 

Servicio diario a todos los trenes y al 
Puerto. 

Se informa sobre entrada y salida de 
vapores correos para América. 
Uruguay, núm. 50 

V I G O 

FO i 

Venta 
Se vende una casa sita en esta Villa 

calle del Rio que fué de ü. Benito Cor­
tés. 

Con la casa también se vende 28 vi­
gas que hay en la misma. 

Para informes D. Jesús Fernández 
Taboada en esta Villa. 

¡¡.A. las socied.a-ca.es 
Oor^ercia-jvtes 

Oon .̂isioaaista,s 
^.g-ezites de IbTeg-ocios 

y d.epezid.eiicia,s 
oficiales!! 

Se reciben encargos de toda clase de sellos 
de «cauchu» y metálicos. 

Se-encargan etiquetas engomadas litoava-
ficas y en relieve. 

Se reciben encarfios de encuademación de 
lujo y en ríistica. 

Especialidad en arreglo de misales, en ta 
imprenta 

"LD VOZ U UBro"--[mmiilOll, 

Cuenta esta casa con los apa­
ratos más modernos para la eje­
cución de toda clase de trabajos 
concernientes a la Fotografía. 

También se hace cargo de toda 
clase de trabajos de aficionados, 
así como de revelación e impre­
sión. 

Las señoritas que primero ven­
gan a retratarse obtendrán un 
magnífico retrato extra en colo­
res, de regalo. 

Los precios de estos tr bajos 
estarán al alcance de todos los 
bols'llos. 

Agust ín Goy 
INSTALADOR DE ACOMETIDAS DE 

AGUAS Y CUARTOS DE BAÑO 
SE R E P A R A N Y CONSTRUYEN 
RADIADORES DE AUTOMÓVILES • 

Calle del Comercio, uúra. 15 
CHANTADA 

8e Vende 
F á b r i c a de aserrar madera, dos molinos 

harineros con casa ¿e piedra que mide 10 
metros de largo por 10 de ancho, y mas te­
rreno alrededor, con luz e léc t r ica . A tres 
k i l ó m e t r o s de Chantada por carretera. De­
j a de ganancia unas 25 pta?. por dia d á n ­
dose facilidades de pago. 

Para informe s, d i r í j ase a Segundo Váz­
quez, Porta l de Abajo, Chantada 
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La Voz del Agro 

En el corazón del niño existe un amor 
íiel y desinteresado 

Fué en cierta ocasión, cuando ponía 
escuela en una linda aldeita poco distan­
te del pueblo en que nací, cuando adver­
tí que en el corazón del niño existe un 
amor fiel y desinteresado. 

Aunque, como dejo dicho, la distancia 
entre mi pueblo y la aldea en que yo es­
taba de maestro era corta, tenía por 
norma todos los días ir en automóvil 
hasta donde está el camino que me 
conducía a la escuela, al comienzo del 
cual existe una casita aldeana, habitada 
por una honrada y laboriosa familia in­
tegrada de un matrimonio con cinco hi­
jos y una nietecita, linda niña de corta 
edad que, no obstante el rústico am­
biente en que vivía, era avispada, y d e 
una precocidad tal, que a cualquiera ex­
trañarían sus ocurrencias. 

Esta hermosa rubita, que apenas 
contaría cinco abriles, era tan simpática 
j arriscada, que no podía menos de sor­
prenderme el disgusto que en ella se 
advertía cuando se le llamaba neniña; 
inútil buscar su respuesta sino era por 
mociña. 

La pequeña idea que ella pudiera for­
marse de lo que era tener novio, hacía 
le gustasen las fiestas y las ferias, por 
las que, según me contaron sus abuelos 
—a los que me unía ya una gran amis­
tad—sentía verdadera predilección. 

Gomo viera que, invariablemente,'to­
dos los días salía a esperarme cuando 
abandonaba el auto, caí maliciosamente 

¡12. sí a q j i e l j í M M É f e l í ^ ^ M É ^ ^ ^ U O -

el viento arreciaba y el agua se desliza­
ba «a cántaros» cuando, de vuelta de la' 
escuela, helado y chorreando agua, me 
cobijé en la casa de «mi moza», pene­
trando en la cocina para al calor de ella 
desentullecer, siquiera en algo, mis dor­
midos miembros, mientras no llegaba 
el automóvil que desde allí me conducía 
a mi pueblo. 

Tan grata me fué la estancia en aque­
lla morada y tal mi distracción ante las 
graciosas ocurrencias de mi mo â y afa­
ble «conversa» de los abuelos, que cuan­
do sentí el bocinazo del «auto», éste ya 
había arrancado. Con la desesperación 
propia del caso y sin saber lo que hacía 
abandoné precipitadamente aquella casa 
y en loca carrera partí por la carretera 
pretendiendo en vano dar alcance al 
vehículo, que a cada instante más se dis­
tanciaba, hasta que, una curva, lo arre­
bató de mi vista. Suerte la mía que me 
deparó, a no mucha distancia, una vi­
vienda campesina, donde pude guare­
cerme del fuerte viento y de la incesan­
te lluvia hasta que ya oscureciendo e 
inopinadamente el ruido de un motor 
puso ante mis ojos, y en dirección favo­
rable otro nuevo coche, gracias al cual 
pude, en poco tiempo llegar a casa y 
abrazar a mis padres, que con la natu­
ral impaciencia me aguardaban. 

Mal podía imaginarme cuanto la moci­
ña pudiera decir de mí, que, en pleno 
aguacero salí corriendo de aquüda r a s a 
¿lando íü día siguiente m/o dirigía de 

y en nuésTro meig77TTT^^/^^e\j!T^m 
¿Seica che gusto, moema? Y ella, incli­
nando vergonzosamente la cabeza, y 
con voz dulcísima, respondióme:—sí se-
ñore...—. E logo—interrogué de nue 
vo—, ¿queros ser miña mozal Rápida­
mente, con alegre semblante y tierna 
mirada, cual lo hubiera hecho una ver­
dadera moza enamorada, me dijo —¡Si 
vosted me quixera...!— Sí, muller, sí, 
xa sabes, dende hoxe seremos mozos... 
¿verdá que sí? 

Admirado en extremo de aquellas 
ocurrencias y expontáneo amor de la 
mociñd, seguíale la broma, hasta que 
un día, hablando con su abuela, la que, 
como el resto de aquella familia, estaba 
enterada de nuestro noviazgo, díjele 
que en mi pueblo, desde hacía mucho 
tiempo tenía amores con un linda mu­
chacha. La nena, que había estado escu­
chando nuestro diálogo, en cuanto yo 
me marché fuése a posar en el regazo 
de la abuelita, y aquel semblante alegre 
y aquella mirada, tierna en algún día, 
velábanse en sollozos cuando decía a la 
anciana —¡eu xa non podo querer o 
maestro...! — , la que trataba de conso­
larla dándole esperanzas., para no con­
trariarla. 

A pesar de lo ocurrido, y aun cuando 
me miraba con enfado, seguía esperán­
dome todos los días, y si alguna vez le 
preguntaba si me quería, me respondía 
que sí. 

Llegó el invierno... y con él esos días 
tristones, de incesantes lluvias y fuertes 
vendábales que a veces me hacían creer 
en la imposibilidad de poder traspasar 
aquel monte, tras el cual me aguardaba 
el deber. Y era uno de esos días, en que 

•̂ 111 ""^HPWpP11 !le^^ no­
via, en donde me contaron que, como 
había marchado de aquella manera, la 
mociña «que tanto me amaba» empezó 
a llorar, y entre amargos suspiros de­
cía:— ¡Mamaiña! ¡o maestro vai morrer! 
Pois como chove tanto a fai tanto ven­
to... o chegar ó alto da,costa... vai voai. 
¡¡Ay mamaieeeeü ¡¡e morro... si... se... 

11 ñora: 
La abuela, que oía estas lamentacio­

nes, trató de amenazarla para que calla­
se, pero la niña, cuanto más la reñían, 
con más fuerza repetía: — ¡¡E vai mo­
rrer!!... 

Por más que los de la familia le riñe­
sen, y como no lograran consolarla del 
temor de mi desgracia, tomaron la de­
terminación de acostarla, lo que así hi­
cieron, logrando al fin se quedara entre­
gada al más dulce sueño. 

Al amanecer el día siguiente, tan 
pronto como despertó la niña fué lo que 
primero preguntó, llena de melancolía, 
a su madre: «¿sábese algo do maestro?» 
y la abuela, llena de alegría por ver el 
noble corazón de la chiquilla, le respon­
dió —¡Non He pasou nada, tontiña! — 

Y en el corazón infantil de aquella 
linda niña, de dorados cabellos y encan­
tadores ojos, que todos los días me es­
peraba existía—¿qué duda cabe?—, un 
amor fiel y desinteresado. 

ZOLLAGO. 

LB imm m o R HGOLH 

Se vende 
la casa número 21 de la calle Lama das 
Quendas. 

Para detalles e informes diríjanse a 
su propietario D. Ramón García Novoa, 
Fuente de San Andrés, 34-1.°, La Co­
rana. 

La mayoría de los españoles son cam­
pesinos. Sin embargo el Estado españOj 
no ha organizado aún enseñanza elemen­
tal agraria de ninguna especie. Los mo­
vimientos políticos de labradores que se 
registran en la hora presente, piden con 
la insistencia^que dicta una necesidad 
ya sentida la «organización de la ense­
ñanza inferior agrícola.» 

El programa agrario nacional en este 
punto ha de plantear un problema de 
«creación». Nada existe ahora. Todoha-
brá que hacerlo. 

Es premisa indispensable de la ense­
ñanza elemental agrícola que se dé en 
los pueblos. Sólo los ilusos pueden pen­
sar en que los labradores se desplacen 
y viajen con fines docentes. El órgano 
más eficaz de la enseñanza elemental 
campesina es, a nuestro juicio, la «cáte­
dra ambulante de Agricultura», opinión 
corroborada por la práctica de medio 
siglo en las naciones de Occidente euro­
peo. 

En España se hizo un ensayo durante 
la Dictadura, con escasos medios. A los 
pocos meses se suprimió la cátedra am­
bulante y a estas fechas ignoramos don­
de se han almicenado acaso los camio­
nes autómoviles y el resto del material 
con que se la dotó. 

Hay que crear la cátedra ambulantede 
nueva planta, libre de los disculpables 
defectos coa que surgió en el intento de 
1928. 

Dos clases de cáte lras deberían esta­
blecerse. Unas con criterio geográfico, 
v otras^a base de especialida 
i^^Vo más encaces f ^ ; las 
nos parecen las últimas. El límite de la 
posible perfección estará en la especia-
lización por cultivos dentro de la locali­
zación geográfica. 

A la cátedra ambulante especializada 
hay que quitarle todo el aparato de «mi­
tin agrario», que forzosamente hubieron 
de revestir las primeras salidas de la cá­
tedra española, en rápida excursión por 
los puebios. 

La «cátedra ambulante» debe acudir, 
con su personal y material adecuado, a 
ejercer la función docente en cada villa, 
según las más inmediatas necesidades de 
la agricultura loca!. 

Así la «cátedra» especializada en vi­
ticultura habrá de enseñar, por ejemplo, 
cómo ae podan racionalmente las vides. 
Y la encargada de los trigos, cómo se 
seleccionan, se desinfectan y preparan 
las semillas para una fecunda semente­
ra. 

«Enseñar pocas cosas, muy concre­
tas y muy prácticas, para que sean bien 
aprendidas» ha de ser el lema de las cá­
tedras ambulantes agrícolas. 

Claro está que el personal técnico que 
sirva las «cátedras» han de formarlo in­
genieros y peritos bien curtidos en la 
práctica campera. Porque pocas cosas 
habrá más difíciles que «estar al pos­
te»— en frase de la vieja Escuela salman­
tina—recibiendo y contestando las in­
númeras, variadísimas y , aveces, 
intencionadas preguntas y consultas de 
labriegos duchos en las menudas dificul­
tades que ofrece el diario trajín campe­
sino. 

Llevar a la «cátedra ambulante» per­
sonal poco entrenado o, lo que es peor, 
jóvenes bisoños recién salidos de la Es­

cuela Especial es desacreditar la ense­
ñanza y hacerla contraproducente. Los 
agrónomos «nuevos» deberán ir con la 
«cátedra», pero sólo para oír, ver, callar 
y. . . aprender. 

Otra modalidad de enseñanza inferior 
agrícola son las «escuelas de temporada» 
que puede establecerse en las épocas de 
más febril actividad campera, el mismo 
personal de la «cátedra ambulante». Así 
en un pueblo eminentemente vinícola 
puede funcionar, al correr de la vendi­
mia, una «escuela de temporada que en­
señe a los viticultores la mejor manera 
de elaborar los vinos. 

El escalón superior de la enseñanza 
elemental agrícola deben de ser los cur­
sos breves que pueden darse en las gran­
jas y centros oficiales para formar capa­
taces. Hoy se practican algunos de ca­
rácter vitícola. Confederaciones Hidro­
gráficas dan otros "sobre regadíos. Del 
mismo modo la Asociación de Ganaderos 
explica algunos sobre ganadería e indus 
trias derivadas, en la Real Casa de Cam­
po de Madrid y en varias provincias. 

Suelen asistir a estos «cursos breves» 
alumnos becarios de Ayuntamientos, Di 
putaciones, Juntas de ganaderos y Aso­
ciaciones agrícolas; hijos o deudos de la­
bradores en grande o de sus encargados 
o mayorales, etc., etc., que buscan una 
capacitación agrícola superior a la co­
mún sin salir de lo elemental. 

A los cursos breves se puede dar una 
orientación especial. Tal ocurre hoy en 
la. Granja de Salamanca, en la que du-

aca^^nes organizan cursillos 
i.-^Uo^JBfcicrt. M.ciios üe ellos 

instalan luego campos de experiencias en 
sus escuelas, que son eficacísimos divul­
gadores de la enseñanza elemental agrí­
cola. La formación adecuada del maes­
tro rural tema aún sin abordar por el 
Estado español, nos parece interesantí­
sima y no hay dada que lo que en Sala­
manca ha comenzado a practicarse suple 
una parte de lo mucho que falta por ha-
car en la «rurálización» del maestro de 
los puablos. 

Organícense cátedras ambulantes 
agrícolas, pocas, si no pueden ser mu­
chas, pero buenas, eu cuento a material 
y personal. Italia ha creado más de 500 
solo para la «batalla del trigo». Esta­
blézcanse escuelas de temporada como 
reposo corto y fecundo a la vida nóma ­
da de la cátedra ambulante. Intensifi­
qúense los cursos breves para formar ca­
pataces especializados. Abórdese el pro­
blema de la formación agrícola del 
maestro pueblerino. 

He aquí diseñados concretamente los 
cuatro puntos que el programa nacional 
agrario debe consagrar al capitalísimo 
asunto de la enseñanza elemental agrí­
cola. 

Mientras no la organicemos el pro­
greso de nuestros campos será lento y 
escaso. 

No ha mucho nos decía una persona 
política catalana, de gran autoridad en 
la materia, que los adelantos de la r i ­
queza campera de Cataluña se debían a 
la enseñanza agrícola. 

No vayamos a buscar el ejemplo a 
países extraños, aunque nos lo. brinda­
rían elocuentísimo. Recojamos el conse-

¡ jo que se nes ofrece sin traspásar nues­
tra frontera. 
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La Voz del Agro 

P E L L I Z C O S 
Resulta un poco pesado 
a l que viene de la aldea 
que le llamen reparado 
y hasta un poco exagerado 
al decir lo que aqu í vea. 
Y el caso es pura verdad 
categórico y rotundo 
que no existe sanidad 
en toda la vecindad 
como no ocurre en el mundo. 
¿Les falta acaso talento? 
¿no les pasó por la idea? 
siendo el alcalde un portento, 
de este dignó Ayuntamiento 
¿ ignora que hay tifoidea? 
Y es preciso precauc ión 
así es m i parecer, 
l imp ia r bien la población 
pues esa revolución 
no la evita Berenguer. ^ 
¿No se ve el cerdo en las vías?, 
¿del carro no oye el chirrido?, 
¿no observa todos los días 
tant í s imas porque r í a s 
por fal ta de un buen barrido? 
No puede ser par t idar io 
n i hay que guardar rencor, 
el observar a diar io 
bien el servicio ordinario 
es una cuestión de honor. 
De quien hoy asume el mando, 
a m i no me importa nada; 
el caso es que respetando 
se haga de cuando en cuando 
un poco bien a Chantada. 
Los pobres de aquí vivimos 
fijos solo en una i^lta 
a l m i r a r si resistimos 
felices si no morimos 
de una negra tifoidea 
¿No ser ía un ga la rdón 
después de tanto sufr i r 
que por no haber precauc ión 
y no por mala intención 
l legásemos a morir? 
Cuanto dolor causa r í a 
estas desgmcias descritas; 
nu-noa. ./V/ijPv fu/i •jJÉ^t 
a renacer la a l e g r í ^ ^ * 
entre algunas señor i tas . 
Y si nó lo de la cr í t ica 
de una de carác te r sobrio; 
decia la pobrecita: 
¡vaya una cosa bonita 
el que me quede sin novio! 

P E P E D E BRIGOS. 

LOS ABONOS 

La aplicación de cal a las 
tierras. 

En los Estados Unidos se han venido 
haciendo experiencias en tierras escasas 
de cal por Jas que parece deducirse, que 
es preferible la adición de esta sustancia 
en pequeñas proporciones, pero en apli­
caciones frecuentes, a excepción de las 
tierras que se destinan a cultivar alfalfa. 

De estas experiencias resulta que el 
• valor del ácido fosfórico se acentúa COD 
aportaciones débiles de cal. Este método 
parece ofrecer comprobadas ventajas en 
la mayoría de los casos, sobre el más 
generalmente empleado hasta el día, 
consistente en adicionar grandes canti­
dades muy espaciadas de tiempo. 

El sistema mejor consiste pues en te­
ner dispuesta cal en polvo y extenderla 
por los terrenos cada diez años 800 a mil 
kilos por hectárea, este es el procedi­
miento empleado con éxito por algunofj 
agricultores. 

Se Vende 
la casa número 7 de la Calle Principal 
de esta villa,. compuesta de dos pisos 
con varias dependencias, patio y otra 
casa de piedra, con entrada al camino 
del Gacho. Forma una sola finca. 

Para informes, D. Julio Guerra. 

Noticias XESTEIRAZOS 
^ * r A % ^ J L ^ * ' K ^ \TOS A[n aue se nerdeu Franco 

NECROLOGIA 
Ayer a medio día, y víctima de rápi­

da dolencia, dejó de existir cristiana­
mente a los 33 años de edad, el activo e 
inteligente alguacil de este juzgado de 
Instrucción D. José Lemos Montes, per­
sona que por sus excepdonales cualida­
des morales, era muy apreciado en to­
das las esferas sociales de la localidad. 1 

Mam;na, día 9, tendrán lugar los fu­
nerales en sufragio de su alma y seguí i 
damente la conducción del cadáver desde I 
la casa mortuoria, sita en el barrio de ' 
la Costaña, al camposanto parroquial. 

Descanse en paz el finado y reciban 
su viuda, doña Carmen Nodar e hijitos, 
la expresión de nuestro sincero pésame. 

Ha fallecido en Ferrol, víctima de 
cruel dolencia IT. José Prieto Cepeda, 
cajero del Banco Pastor en aquella ciu­
dad. 

Enviamos el más sentido pésame a los 
familiares del extinto, entre los que se 
encuentra nuestro particular amigo don 
Benito Rivadulla, apoderado de la mis­
ma entidad bancaria en esta villa. 

NUEVAS-ESCUELAS 
Han sido anunciadas y se dan a los 

aprobados en las pasadas oposiciones, 
las escuelas de este Ayuntamiento, que 
se citan a continuación. 

Arcos, Argozón, Aspai, Esmoriz, Fon-
doreces, Milleirós, Moreiras, Mouricios, 
Muradelle, Pincelo, Portas, S. Vicente, ¡ 
Sotariz y Vilaboa. 1 

istno se anuncian las de Vilar de ¡ 
Casi^p, en el AyuniamÉÍ^^ j 

é Carballedo. 

LA FERIA DEL DIA 5 
Esta feria, que se deslizó en un día 

espléndido como hacía tiempo no se ha­
bía visto, vióse muy animada, efectuán­
dose muchas transacciones. 

Llamó grandemente la atención el ba­
jo precio a que se cotizaron los cebones 
de cerda—atribuido al escaso número 
de compradores y tratantes — , no sien­
do así los de cría, que alcanzaron pre­
cios elevadísimos. 

El precio de los cereales fué normal. ¡ 

VIAJEROS 
Han llegado de Madrid, el comercian­

te D. Manuel Fernández Várela, su 
hija Luisita, y el administrador de Co 
rreos de esta villa D. Eduardo Meijide. 

De la Coruña, el juez municipal don 
Jesús Gamiñas. 

De Tetuán (Marruecos), donde cumple 
sus deberes militares en el regimiento 
de Ceriñola núm. 1, y a disfrutar dos 
meses de licencia, ha regresado el joven 
de esta villa Manuel Almuiña, hijo del 
comerciante del mismo nombre. 

Américo Oliveira Ra-
mallo 

Atención señores, 
oído, a l compás. 
¿Qué es lo que hace fa l la 
en la vecindad? 
¡Un salón do l impien 
toda suciedad^.:. 
Muy bien; pues muy pronto 
se i n a u g u r a r á 
un salón que l impie , 
pu la y dé esplendo] 
a nuestro calzado 
negro y de color. 

Nos din que se perdeu Franco 
si escspou non foi en valde 
queira Dios que non se vaya 
con él o señor alcalde. 

Eche un rapas moi enteiio 
en decirllo n' hay favor 
inda ten máis mala idea 
que o famoso aviador. 

O que lie pasa ó probiño 
é que xa está trastornado 
porque queren mandar n' él 
todos os que están ó lado. 

Deixadeo, zarapalleiros 
qu' el ven sabe cando chove 
e non precisa leuciós 
como o señor don Xacobe. 

O que che ten o santiño 
e que padece de anemia 
e non se He importa nada 
inda que veña a epi lemia, 

E si o deixades solo 
él non vos foi nunca terco 
por mais que deixe sacar 
durante o día o estéreo. 

Ademáis non dixo nada, 
sempre estivo ben calado 
cando a cuestión da traída 
e mais do alcantarillado. 

E chupar non vos chupón 
así Dios nunca me deira 
outros mais vivos cecáis 
foron os da coinedeira. 

Vecinos non le.le pena 
qu' el é bo pra s' enmendar 
e o diñeiro que perdádes 
a lgvn o ha de íjtopar.. 

Fagueivos os va lentes 
tendo ¡imito oornzóp 

Las abejas 
Constituyen sociedades numerosas, 

formadas por hembras, fecundas reinas, 
machos sexuados, zánganos y hembras 
estériles obreras. 

Estas obreras, tienen aguijón, cepillo 
u canastillo. 

El cepillo, lo forma una serie de pe­
los cortos que hay en la cara interna 
del primer trozo de las patas posterio­
res, estando colocado apropósito para 
limpiar el cuerpo del insecto y recoger 
el polen. El canastillo, es una oquedad 
que hay en la parte inferior y externa 
de la pata, en esta depresión es donde 
las abejas se colocan el polen recogido 
de las llores después de haberlo ama­
sado en la boca y haber formado cou él 
una esferita. El aguijón está en la parte 
trasera puesto en comunicación con apa­
rato secretor de líquido venenoso. 

Las obreras Se establecen en los tron­
cos carcomidos de los árboles o entre las 
rocas/ y los hombres le proporcionan si-

i tíos apropósito para poder establecer la 
sociedad, en vasijas de madera, corcho, 
etc; se llaman colmenas. 

Dispuestas las colmenas, se dedican 
las obreras a la formación de panales, 
los que están constituidos por celdillas 
exagonaies, cerradas al principio solo 
-por un extremo, los panales son verti­
cales, habiendo celdillas a derecha e iz­
quierda y están formados por la ©era. 
Las abejas se van cortando con las man­
díbulas las laminillas de cera, la mezcla 
con la saliva para hacerla modelable y 
forman las celdillas, que sirven para de­
positar el alimento de reserva y para 
cuna de ios futuros hijos. Unos panales 

Sempre vos tiven desexos 
de ser algo extraordinario 
e pensando ser menistro 
fu 11 solo alcalde de barrio. 

Tede coidado rapaces 
nom rompa a soga ó caldeiro 
outros polos mais valentes 
caeron do galiñeiro. 

E si herrados de mais 
vouvos faguer a caricia 
mandando mallar en vos 
ó escribidor de «G.ilicia». 

FARRUCO DE FURCO, 

DESDE VEGA VALGARCE 

U N T R I D U O 
Con tiempo espléndido y gran concu­

rrencia, se celebró en la parroquia de la 
Vega un solemne triduo en honor de la 
Milagrosa. Con tan señálalo motivo, el 
templo de Santa Magdalena y en espe­
cial el altar de la Milagrosa, estaba ar­
tísticamente adornado llamando la aten­
ción de la parroquia y demás pueblos 
cercanos. Ocupó la sagrada cátedra el 
ecónomo de la misma D. Ramón Se-
rrapio Gil. El primer día, con profusión 
de datos habló de la Virgen durante su 
vida normal, el segundo de la Virgen en 
sus apariciones y el tercero hizo resaltar 
la obligación de honrar a María por ser 
nuestra madre. Dijo la misa solemne el 
ecónomo de Villasinde, y el coro de la 
Vega, bajo la experta batuta del direc-
torinterpretó misa de Angeles. 

Reciba el ecónomo así como, la aso­
ciación y el pueblo por corresponder a 
tan divinos actos, nuestra más cordial 
enhorabuena. 

UN ASISTENTE. 

ponan con umT&ipUa de cera, con obje­
to de que la, miel no se derrame. 

Otros panales, los de jican a contener 
las crías; suelen verse unas celdas gran­
des y de aspecto distinto a las demás: 
son las celdillas reales que guardan en 

[ su interior un huevo que ha de producir 
reina. A los tres días de puestos los hue­
vos dan nacimiento a las larvas, no tie­
nen patas y se nutren déla miel. Pasa­
dos algunos dias salen las larvas y se' 
transforman en ninfas y las obreras ta­
pan las celdillas con la cera; a los once 
días, la ninfa se transforma en individuo 
adulto. Las abejas se reproducen por di­
visiones y subdivisiones sucesivas, una 
se hace dos, dos cuatro, y así sucesiva­
mente, produciendo muchos individuos 
masculinos. Las abejas saben de que 
huevos han de salir los machos y las 
hembras. 

En una colmena no puede haber más 
que una sociedad regida por una reina, 
por lo tanto, la cría formada por indivi­
duos adultos, salen de la colmena donde 
nacieron y forman el enjambre. 

La fecundación de la reina se verifica 
fuera de la colmena, la reina escoge un 
macho para efectuar la cúpula. Una vez 
fecundada la reina, las obreras se encar­
gan de matar los zánganos, como indivi­
duos que ya no reportan beneficio algu­
no a la sociedad. 

La abeja recolectada, própolis, ela­
bora miel y segrega cera. 

Bel más hermoso clavel 
pompa de un jardín ameno 
el áspid, saca veneno: 
la afamosa abeja, miel. 

¡Que hermoios ejemplos nos dá la 
Naturaleza! 

EMILIO G. LIZGANO. 
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